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n e p o s  rebeldes pasasen á cuchillo á todos los 
colonos de Leogano que habían s e g u r o  su p a r -

D e este modo el hambre, la peste, la guerra 
y  demas calamidades acabaron en el corro es­
pacio de los dos primeros meses de la insurrec- 
cion con mas de dos mil blancos ; mil doscien­
tas familias opulentas se hallaron reducidas á 
la m ise r ia ;  m urieron también mas de diez m ü  
re b e ld es , unos en crueles torm entos, y  otros 
e a  las batallas : ciento ochenta plantíos de azu-
y r ,  novecientos de c a fé ,  algodón y  añil fueron 
destruidos p or el fuego.

Siguió la gu erra  entre los ingleses v  los  
negros en 179 5  con mucha obstinación y  encar- 
m zam iento de una y  otra parte ; pero sin c o -  
nocida ventaja.

E n  la prim avera de 1 7 9 6  los dos partidos 
ngles y francés recibieron cada uno por su par­

te diferentes refuerzos : en el verano volvió  á 
íomentarse la fiebre amarilla con m ayor furor

g u e r ? r

P o r este tiem po la C orte  de España renun­
cio  en favor de jos franceses la  parte que te -

lu e v í  r  D o m in g o , resultando
nievas inquietudes ; pues la  isla se hallaba d i-
idida entre los negros y  mulatos que se habían 

apoderado de los bienes de sus antiguos seño­
res , estaban armados form ando grandes exérci 
tos , y  habían llegado á declararse en el distrito

Í n u b i ;  ’  " independiente; entre ios
republicanos pequeños en número , que no p o -

29

'A

ti

'/I
mI

1 , 1

í:

tí
I

yAyuntamiento de Madrid



l'rl̂

’H!

•i; : '

dian reduçîr i  los .i^egrps ni aua resistirlos, y  
solo conserbabapi , % u n  m ayor poder en les dis­
tritos del norte ÿ por uitiiíiOj entre los ingleses 
dueños de piuchas de j^s placas n?as .importan­
tes de la isla ,  y  á los quelles los mismos colo­
nos habian llamado p ara  que los defendiesen de 
Ja tiranía de jo s  comisarios franceses.

Pero ni la Francia ni la Inglaterra se h alla­
ban entonces en estado de cpriservar el dominio 
de la isla , pues, por y n  lado sus exércitos se 
destruían rapidísim§,mente con las muchas en­
ferm edades de un clima taii enfermizo , sienc o 
y a  bien demostrado por una larga experiencia 
que es imposible el conservar la salud de los 
exércitos europeos que allí desembarcan.

Por otra parte la libertad absoluta que la  
Convención-dió á todos los esclavos , los habia 
puesto en un. estado completo ce  insubordina­
c ió n  , que sostenían con grandes exércitos y a
bien disciplinados y  aguerridos en tantos co m -

.0

bates.
E n  1 7 9 7  Santos Louverture, á .guien el Go^ 

bierno francés habia nombrado G eneral en gefe 
de todos los eícércitos de aquejla i s U , comenzó 
á manifestar sus ambiciosas mir^s y  su ÍRtento 
de hacerse enteramente independiente. Apprae- 
tió  á los ingleses , á los que. después de m.uc.ho:? 
y  m u y sangrientos co m b ates , que duraron todo 
aquel ano , logró ech.ar de Ig, isla en el de i ’j g S j  
«quedándose absolutç dueño de ell^.
’ C o n  esto se sonaba en Francia , q u e ]a  is.Ií̂  
se habia substraído enterarnente de su dpipin.a- 
c i o a ,  erigiendose ea  estado .independiente j pe -
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ro á pésar de estos rumores el Directório envió 
á aquella Colonia al General Hedouvíile con el 
empleo de Gobernador. Opúsose á esto abierta­
mente Santos Louverture , y  puesto al frente de 
ún exército de treinta mil hombres , obligó a 
Hedouville á que se volviese á Francia en la 
misma fragata que lo habia tra íd o , lo que se 
verificó en Eneró de 99,

A l  día siguiente de su partida entró Santos 
en la' ciudad del Cabo con toda su caballería, 
se apoderó del arsenal y  de los fuertes, y  p u bli­
có una proclamación prometiendo que sus tropas 
guardarían el mejor órden y disciplina , y  amo* 
nestando á todos los habitantes á la paz y  al 
sosiego , y  á conformarse con la Constitución y' 
leyes de la República francesa. A l  mismo tiem­
po tuvo buen cuidado de enviar uno de sús ayu­
dantes con despachos al D irectorio , por los que, 
y  las cartas de los cuerpos gubernativos , se le 
hacia entender , que por la vig ilancia  de Santos 
y  su amor á la Fra'nciá y  á su pais , lograba el 
Cabo de p a z ,  sosiego' y  seguridad.

Durante el áño dé 1800 , se volvió  á encen­
der una guerra c iv i l ,  no menos sangrienta que 
las anteriores , entre Santos y  R igaud  , cabezas , 
de los m u la to s , dé la qué íé “sultó vencido R i­
gaud , A quien Santos obligó a pasar a Francia.

E l  Gobierno francés desémb'srazado' y a  de la 
guerra  del continente , deseoso de poner fin á 
las calamidades que afligían á la isla de Santo 
D o m in g o , hizo partir á principios de 1802 una 
esquadra de once navios de línea franceses y  
cinco españoles con muchos transportes, y eri V
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ellos un exército de quarenta mil hombres al 
mando del General Leclerc , quien logró ven­
cer á los negros y  apoderarse de Santos L o u ­
verture , en los términos que con la brevedad 
correspondiente expusimos en el extracto an­
terior. .

Restaños ahora hablar del mérito de estas 
traducciones: las dos están mal hechas; pero 
mucho mas la ú lt im a , pues guarda la misma 
sintaxis francesa , sin alteración alguna que la 
haga castellana , y  muchas voces han quedado 
como en el original , ó en un camino medio en­
tre las dos ienguas.

D e  esto .resulta un quadro , que debiendo 
ser triste y  aun horroroso 5 no es mas que ridi­
culo y  estrafalario : la im aginación distraída 
con tantas palabras m estizas, tantos términos 
chabacanos, tantas expresiones estrafalarias , no 
puede fixarse en la consideración de las terribles 
ideas que el autor intenta pintar.

Hagamoslo nosotros asi , pues reformando 
en lo que cabe el chabacano lenguage de esta 
obra , hemos compuesto un quadro mas a rre ­
glado y  reducido ; divirtamos ahora un poco á 
nuestros lectores con muestras de este lenguagi»^ 
que bien podemos llamar de botarga.

Teníam os antes en Castilla marañas , enre^ 
dos y  aun maquinaciones, entraronsenos por casa 
Jas intrigas , que no conocieron nuestros m ayo­
res , y  ahora este autor á vueltas de tan cruel 
revolución nos encaxa una tormenta de compióos 
que pudieranniuy bien quedarse allá en su tierra 
a a t i/a .
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N o  hay que extrañar que en la historia de 
una revolución tan cruel y  sangrienta , todo sea 
destrucción 5 incendios, desastres , atroces de­
l i to s ,  g u e r r a ,  ham bre, peste y  quantos horro­
res podamos imaginarnos ; sin embargo no ha 
dexado de causarme extrañeza el ver á unos sol­
dados cambiando la espada por la tea incendiaria 
(pág. 1 0 9 ) ,  pues aquí en Castilla son tan arre­
batados y  furiosos, que hubieran arrojado la  
espada , arremetido con un hachón , y  abrasa- 
dolo todo en menos tiempo que y o  gasto en de­
cirlo : bien es verdad que por otro lado las l la ­
mas son acá mas comedidas , pues se hubieran 
contentado con reducirlo todo á c e n iza s , sin 
devorar las habitaciones , como m u y descortés é  
impropiamente hicieron las de aquella tierra 
muchas y  muchas veces.

Si á algunos de vmds. , lectores mios , les 
enfada el que las teas y  a m ia s  cartas sean incen^ 
diarias (pág. 140) , á mi n o , pues si estaban ar­
diendo , preciso era que lo abrasasen ó incen­
diasen todo : ni tampoco me disgusta el que 
las declamaciones sean incendiarias (pág. 1 3 1 ) ,  que 
es una figura m u y bonita y  m uy nueva. Y  p or 
lo  tanto huyendo de tanto incendio , y  aun 
mucho mas de las municiones destruidoras (pág. 
^33) ? porque no me devoren, me refugio á cier­
tas esperanzas seductoras y  recuerdos consoladores^ 
y  procurando guardar úna conducta conciliadora 
p ara concertar en todo , tal vez tendré la dicha 
de escapar á aquellos malditos acontecimientos que 
desolaron las provincias del norte (pág. 1 23)  , ó al 
peligro aun m ayor y mas horroroso de que des--
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envolviéndole h s  paswnes de los crueles n'e^ r̂ós, y  
alarrñandose los mulatos se levante una deshecha 
bonasca^^ é[ue nos envuelva á  todos en la desgracia
( p á g . í 0 4 ) .

D ig o  á v m d s . , señores puristas, que ma« 
l im p i o , noble , propio y  sobre todo elevado me 
parece que los edificios seárí envueltos en la devasta^ 
don 5 y  que al contrario la educación desenvuelva 
tas facultaí^s morales  ̂ que no el ver á una p a ­
siega envolviendo ó desenvolviendo á un c h i-  
cuelo.

Se han empeñado vrnds. señores en que todos 
hemos de hablar como hablaron y  hablan los la­
bradores de Castilla, y  esto porque vmds. son to­
f o s  que no aciertan con mejor lenguage, porque' 
ño tienen riqueza de otros idiomas , porque no 
saben ni imitar , ni inventar voces extrañas y  
tluevas’ ,  ni elevarse á la altura de los descubrid 
mientos modernos. D íganm e vmds. por su v id a , 
¿no tienen un lenguage que llamamos poetico y  
•otro prdsaico? Pues por qué no habrá uno cui­
tó ,  elevado y  f in o ,  y  otro rú stico , rastrero y  
basto : uñó para la gente coniun, y  otro para 
nosotros los literatos?

Y  sino ¿quanta elevación , delicadeza y  gra­
c ia  no tienen las siguientes fra s e s , que me­
recen ser estudiadas como modelos escogidos dé 
culteranismo modernoi Estos horrores repugnantes 
se agolpan a  la pluma , al paso que- los quere^ 
mos delinear (pág. i i 6 ) ,  ¿á' ver quién inventa 
una figura mas propia y  natural? ¿A q u el agol^ 
parse no forma^ imágen? ¿No veis allí á los h o r ­
rores con unas carazas de sayones dándose
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empellones y  co ce s ,  sobrg guiéíi llegará 
á ponerse á la punta de la piuma con .qiie ,e| 
¿a,uro,r está (Jellne^a4o? Esto «s pintan y  escri-  
jjir , que lo dem^s no es Qtjr  ̂ que leosugi^r pa»»
peí : ¿Y qué ps diré ,de aquella A s a m b le a , .qî e
4esqrrqll^i)do á  los ojos 4el m v er sp  .el g rm  map^  
de la n fifm ileza , volvió 4  ,tncontr0r ¡os 
los negros , y  qué de las calumnias desmenug^i^^ 
cien vece^i ,(,140.) Si senpr , d?so?^nyzgd^s j:om a 
un zoquete 4e pan ó un vizcocljp.

M u y  lin?pia , m uy expresiva y  m w  sul?líra?t 
es aquella otra frase de la pág. 14 4  -. las c§s{§f 
dulzuras de la unión conyugal reemplazaron á  las 
sucias explosiones de la disolución, que insultaba á  
la  magestad de las costumbres , porque habéis de 
saber que en el lenguage moderno tan enig- 
mático, tan significativo y  remontado, hay dul­
zuras castas y  amarguras disolutas, que reem ­
p lazar es voz técnica , y  que la disolución tie­
ne tan sucias y  asquerosas explosiones,  que son 
capaces de cubrir á todos de fétida hediondez

M ucho me agrada el que los tiranos de la  
pag. agoten los esfuerzos , para  hacer encallar 
el suceso de nuestros decretos , pues con esto veo
al suceso qual un disforme navio dé alto bord» 
que se atasca en la arena.

A u n  mas agradable , mas salada y  mas nue­
va  es aquella imagen que nos presenta la a le m a  
que aguza la punta del arrepentimiento (pág. 1 54)- 
a l mismo tiempo que forman quadros m uy des­
astrosos las dos frases de : los ingleses segados por 
la jiebre am arilla catan como las hojas en otoño (pág
í 94) , y  el brazo desprevenida de la guerra qiií
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habia esparcido el hambre y  las enfermedades entre 
Jos bandos insurgentes.

N o  menos propia  es la imágen de aquella» 
tropas montadas baxo el sistema del dia , y  esto 
porque me representa al sistema del dia ni mas 
n i  menos que el caballo troyano 5 y  es m ucha 
novedad y  lindeza m ontar de baxo y  no en­

cim a.
Basten estas ligeras muestras del nuevo y  

escogido lenguage del autor , pues trasladar 
aqui sus gracias  serw  lo mismo que copiar toda

U  obra.
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